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le acloaM 
LtíS nolicitis qiit' (If l a Unión \ .'.ii 

término recibimos, ucusan alyíJii.i 
mejoría en el conflicto minero. 

De los obreros parados del ¡érini-
no de La Unión uebajan ya unos 
78f y loa de este término todos. 

ÍSn el Llano, Alumbres. Eslreclio y 
demás pueblos pertenecientes al Mu­
nicipio de esta ciudad, siguen funcio-
naodo las cocinillas de campafu). 

Parece ser que por el ordenador 
de pagos del Ministerio de Hacienda 
a t h á firmado el libramiento corres­
pondiente a la cantidad concedida 
pafá er Llano del Beal. 

* * * 
La huelga inglesa sigue estacio­

nada. 
¿Cómo va a resistir Inglalerra huel­

ga de la importanciii y trascendencia 
de la minera? 

Obreros y patronos, unos y otros, 
esperan vencer en la lucha. Ninguno 
de los dos bandos teme perder la ba­
talla. 

Los trabajadores dicen: «Ahora no 
terminará la lucha hasta el total ago­
tamiento, y los patronos no podrán 
sostenerse más de cuatro semanas.» 

Mientras tanto, el Tesoro inglés 
pierde, según nota oficial, más de dos 
millones de libras esterlinas por se­
mana. La causa es la reducción de 
ingresos de los ferrocarriles. Ítem 
máa: otro millón de libra.-* .«temanaleA 
cuestan las medidas militares de pre-
cauGióa adoptadas. 

La Hacienda inglesa, si esa huelga 
perdura, experimentará grandísimo 
quebranto. Motivos tiene, pues, sir 
Roberí Horne, para manifestar su pe­
simismo en la Cámara de los Comu­
nes, 

La Gran Bretaña tenía ya muchos 
asuntos exteriores en que poner mano. 
Ahora, con el conflicto minero, la si­
tuación de Inglaterra se agrava .en 
términos tales, que si éste no se arre­
gla en unas semanas, hemos de ver 
grandes acontecimientos. 

Indudablemente, la huelga de los 
mineros ingleses se ha de sentir en el 
resto de Europa, tan necesitada de 
que todos los brazos útiles sean em­
pleados en los campos, en las fábri­
cas y eii las minas, si hemos de vol­
ver al estado de antes de la guerra. 

Pe Sociedad 
IVotaft v a r i a s 

Hemos tenido el gusto de saludar 
procedente de Madrid y en uso de 
permiso, a nuestro querido amigo 
don Francisco Velasco Navarro, Es­
cribiente de oflcinas militares del mi­
nisterio de la Querrá. 

—Ha dado a luz con foda felicidad 
una preciosa nifía la dialinguida es­
posa de nuestro amigo don j( aé Ma­
ría Pelegrín. 

—Ha dado a luz con toda feUcídad 
un hermoso y robusto niño la distin­
guida esposa de nuestro querido ami­
go el culto Letradb de la Nación con 
ejercicio en esta Ciudad don Antonio, 
Egea Larrosa. 

Tanto la madre como el recién naci­
do se encuentran en perfecto estado 
de salud. 

Nuestra enhorabuena a los dicho­
sos padres y aalud para verlo hecho 
un hombre. 

l ü n r e r m o s 
Se encuentran enfermos nuestros 

amigos los Auxiliares de Oficinas de 
la Armada don Rafael Gutiérrez y don 
Federico Cortina. 

Le t i ' u s de l u t o 
Esta larde a las cinco se ha ve-

fiflcado el «ftti|rr<i «M ««dáv^r de la 

que fué bellísima sefiorita Luisa La-
fuente, hijo de nuestro querido ami­
go el jefe de esta estación del ferro-
rairil don l.tiis. 

A ó.ste como a su demás IÍIIMÍIÍ.I 

acompaíiamoM en la pena. 

" V 0 3 r a , i 3 L O « , n . t o f i » 
Se alquila una casa amueblada en 

|a Ribera de San Javier. Razón: Plaza 
de Castellini, 6 y 8. 

tafiíóQ le JiDpeilik 
La procesión, que, según tenemos 

anunciada, ha de salir mafíana a las 
7 de la Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora del Carmen, para adminis­
trar la Sagrada Comunión a los en­
fermos impedidos de la feligresía, lle­
vará el siguiente itinerario: 

Calle del Carmen, Canales, Lonja, 
San Fernando, Moreria baja y alta y 
Doncellas, regresando por la More­
ría tilta a la Puerta de Murcia, calle 
del Carmen y entrada en el templo. 

Es de desear que los fieles por cu 
yas casas han de pasar la procesión, 
las adornen con colgaduras como 
manifestación de su fe cristiana y ac­
to de honor a Jesucristo Sacramen­
tado. 

ñores que forman la comisión perma 
nente, por los incansables trabajos 
realizados para llegar a instalar el 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
<iue tantos benvficios re(H>riará a las 
clases menesterosas. 

El señor Pérez Lurbe propone un 
voto de gracia para la comisión per­
manente y es aprobado. 

El señor Bonmatí, componente de 
la comisión,agradece las lisonjas que 
se les dirijen y pide se le dé un voto 
de conflanza a la Mesa para que ella 
elija los cuarenta y cuatro consejeros 
que han de elegirse y así queda apro­
bado. 

El señor Arcipreste hace uso de la 
palabra y comienza felicitando a Car­
tagena por la implantación de este 
nuevo organismo que tantas lágrimas 
ha de enjugar de los pobres que entre 
nosotros conviven. 

Muestra su agríulecimiento a los 
donantes e imponentes alabando su 
acción de caridad inspiradas en las 
doctrinas de Nuestro Señor Jesu­
cristo. 

El señor Malo de Molina felicita 
efusivamente al señor Gómez Quilcs, 
alma del organismo que se va a ins­
talar. 

El señor Zamora, elocuentemente, 
dirige un saludo a la Cámara de Co­
mercio, prestigiosa institución que 
honra a Cartagena. 

Se extiende después elogiando de 
modo elocuentísimo la personalidad 
del señor Gómez Quiles, cartagenero 
de corazón y dispuesto siempre a ha­
cer el l)ien y que constantemente vie­
ne trabajando por el engrandecimien­
to de Cartagena. 

Terminó el señor Zamora felicitan­
do a la Cámara de Comercio, ampa­
radora de este nuevo establecimiento, 
y muy en particular al señor Gómez 
Quiles. 

El acto terminó después de haber 
dado las gracias a todos el señor Gó­
mez Quiles por los elogios hechos a 
su humilde persona. 

Anialio Pérez Plaza 
MÉDICO DB LA ARMADA 

Especialista en paitos y matrix.—Tratamiento 
de las enfermedades venéreo siñliticag 

OonhUlta da Mediolna gent>ta\ 

del2alyde3a6 
Cttsa d e Mar t íneas ( D e t r á s de l 

Aynnta in l (« i l to> 2." d e r e c l i a 

IJir̂ ular ú n el ''Dia de la 
Mu UM' 

Las personas conscientes y aman­
tes de su tranquilidad y de su bienes­
tar procuran con el mayor cuidado y 
solicitud evitar todo aquello que opo­
nerse pudiera a esa paz y a ese feliz 
equilibrio físico y moral que constitu­
ye la dicha en cuanto aquí puede al­
canzarse. Si entre nuestras relaciones 
encontramos algún intemperante, en-
cizañador o aficionado a sembrar ia 
discordia, huímos de él como de un 
hombre peligroso; si entre nuestros 
convecinos existe algún insolente o 
deslenguado o pisoteador de la hon­
ra ajena, esquivamos su compañía y 
le cerramos a cai y canto la puerta de 
nuestro hogar.Más aún; si entre nues­
tras amistades hay alguien que se 
permite disentir mucho de nuestra 
manera de pensar, o expresar simpa­
tías que no son las nuestras, o siquie­
ra dar cabida en su pecho a afectos 
que no están en armonía con nuestros 
afectos, le vamos haciendo poco a 
poco el vacío hasta dejarle solo si nos 
es dado, o, por lo menos, con mayor 
o menor delicadeza nos desviamos 
de él hasta separarnos definitiva y 
totalmente para expresarle nuestro 
disguato. 

Y, esto no obstante, en muchos ho­
gares católicos una visita hostil se 
introduce asidua y artera todas las 
mañanitas a la hora del desayuno, si­
gilosamente penetra en ia casa sin 
avisar; su cuerpo ea sutilísimo; no 
necesita llamar a la puerta porque 
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del fallecimiento de la señorita 

que descamó en el Seíior el día 11 de Mayo de 1915 

I D -Mi X=». 
La Hora Santa que se célebre el día 11 de Mayo de 1921 de 

once a doce de la mañana, en la Iglesia del Asilo de la Purísima 
Concepción, será en sufrd'j^io de la linada. 

Sus padrinos don Juan Antonio Cardón y doña Car­
men vSalmeron; iKTiria.'io.i doña María y dí^ña Cail-
ú<'.&. iierinanos po!íli'''.s, ¡ios y demás l'ciiíiilia, ruegan 
a sus fimisiosla dediquen ima oración y se dignen asis­
tir a dicho acto, favor que ogradecerán eternamente. 

Los E.\cm<>s, e Iltnio.s Sres. Nun io Aj. osló ¡•i', A'z bispo de Tarrai^oni y 
Obispos de Madrid Alcal.'i, Sión, P.implon-, ('¿diz y Cmtagcaa, se han dignado 
conceder indu)<rericias en la forma acostuinbracl.i. 

Funeraria del Carmen 
LM a>fi« barita de CtrtafenB. 

Sarvioto psrmanante 
C«lle d e l C a r m e n n ú m . 4 3 

frente a la aalla da OaDalol 

Cn la Cámara 
de Comercio 

e i m o n t e d e IMedad 
y l a C a j a d e A h o r r é i s 

Ayer tarde a las seis tuvo lugar en 
el salón de actos de la Cámara de 
Comercio, la reunión convocada por 
el señor Gómez Quiles para formar 
el Consejo de Administración para el 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
que muy pronto se instalará en esta 
Ciudad. 

Presidieron el acto los vocales na­
tos: Alcalde de Cartagena ^don Ma­
nuel Zamora; señor Arcipreste don 
Francisco Cavero; Hermano Mayor 
del Santo Hospital de Caridad don 
Luis Malo de Molina y Presidente de 
la Junta de Obras del Puerto y de ia 
Cámara de Comercio Excmo. señor 
don Juan Antonio Gómez Quiles. 

Abierta la sesión por el señor Al­
calde, el secretario de la Cámara se-
fior García Vaso dio lectura a los es­
tatutos por los que ha de regirse el 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
que fueron aprobados unánimemente 
por todos los reunidos. 

Después de leerse la lista de donan­
tes e imponentes, el señor Gómez 
Quiles, visiblemente emocionado, hi­
zo uso de la palabra agradeciendo a 
todos la asistencia al acto. 

Siento en estos momentos—dijo-
una satisfacción inmensa, pues veo 
que lo que yo creía iba a ser una qui­
mera, és ya una realidad, como así 
lo dice ia liata que el secretario acaba 
de leer, lo que demuestra una vez 
más que Cartagena está siempre dis­
puesta a practicar el bien por las cla­
ses humildes. 

Se extiende deapuéa explicando loa 
estatutos que dice están redactados 
con un amplio eapiritu de liberali­
dad. 

Termina el aeñor Gómez Quilea re­
pitiendo las gracias a los concurren­
tes. 

El señor Arroyo, como presidente 
de la Cámara de Propiedad, hace uso 
de la palabra elogiando grandemen­
te ia labor de su digno compañero 
señor Gómez Quiles y enaltece tam- . puede fácilmente colaráe por débalo 
l>ién la pwaooalidad «k todo» (os •«- de ella; loa criado* f̂ encargan d« 

llevarle enseguida al comedor para 
que alii le vayan saludando lodos los 
de la familia; no se \¿ obliga a guar­
dar antesala ni es preciso vestirse y 
adornarse para recibirle, de tai suerte 
que a las veces hasta se le introduce 
de buenas a primeras en las piezas 
más íntimas de la vivienda; a todos 
hcibla, con todos charla, en ocasiones 
antes y más extensamente con los 
criados que con los dueños, primero 
con loá niños que con los mayores. 
Su vLsita es diaria y a pesar de eso 
no Mc le llama importuno; su lengua-
ge enrojece de vez en vez las mejillas 
y no se le tilda de procaz; su charla 
pugna frecuentemente con nuestras 
ideu.'i y con nuestros más caros afec­
tos y se le tiende la mano como a un 
amigo; su modo de pensar, que pre­
tende a las veces imponernos, es 
abiertamente opuesto a nuestro credo 
y se le escucha sin rnoslrur contra­
riedad. 

Ebta visita diaria y hostil a que nos 
referimos es el periódico malo; el pe­
riódico francamente malo, disimula­
damente malo o menos bueno. Ano­
malía que nunca nos hemos podido 
explicar. Fenómeno que nos ha cau­
sado siempre y nos sigue causando 
profunda extrañeza: ¡los buenos ad­
mitiendo a sabiendas en su casa la 
seniilla del mal o, por mejor decir, el 
mal mismol... 

Pretendemos inquirir la explicación 
del hecho y no se nos ocurre pensar 
sino una de estas dos cosas: o esos 
católicos no reflexionan sobre el mal 
que se hacen a sí mismos y a los su­
yos o esos periódicos que denomina­
mos malos no merecen con justicia tal 
calificativo. En cuanto a lo primero 
nada hemos de decir. Basta con ex­
presar nuestro deseo ardentísimo, ve­
hementísimo de que aquellos que tie­
nen el deber de pensar seriamente so­
bre esto, así lo verifiquen. En cuanto 
a lo segundo repetiremos las palabras 
de la Sagrada Escritura: «a fructibus 
eorum cognoseetis eos» (1), que se 
pueden aplicar perfectamente en este 
caso.Observad las consecuencias que 
produce en las inteligencias y en los 
corazones la lectura de esos periódi­
cos y sabréis calificar acertadamente 
tales publicaciones. Los lectores de 
una hoja diaria van insensiblemente 
identificándose con el modo de pen­
sar y de sentir expresados en la mis­
ma, y cuando ella es fría en religión 
o irreligiosa, indiferentes se hacen 
primero y fríos o irreligiosos como 
ella después; cuando ella hace poco 
aprecio de las normas de la morali­
dad, los lectores perderán pronto la 
estima de las buenas costumbres, 
aunque fa vez por bien parecer se 
esfuercen en mostrarse amantes de la 
corrección; cuando el periódico bla­
sona de lo que ha dado en llamarse 
despreocupación, en despreocupados 
se truecan sus asiduos lectores; cuan­
do el periódico, no solo no fomen­
ta, sino que entibia el calor de 
los amores santos de ia familia, sus 
lectores huyen del hogar doméslico; 
y si las aberraciones del periódico 
llegasen hasta el punto de pretender 
que se aflojen los lazos del patriotis­
mo, ihorrorl antipatriotas inás o me­
nos vergonzantes concluirán por aer 

(i) Matli, v i l , 16. 

quienes lo lean con constancia digna 
de mejor causa. 

Claro es que en estd hay «íádóa 
y matices, pero al flft serán éll os gra­
dos y matices de la maldad, y a nos­
otros nos ha de bastar la obs erva-
ción de la existencia de cualqui era de 
estos grados para alejar de nuestro 
lado esa prensa. «Qiii spemit módica 
paulatim decidet» (1) hay gran peligro 
de terminar por leer con avidez y de­
lectación los periódicos abierta y des 
caradamente malos cuando no deja­
mos con presteza la lectura c^ los que 
lo son encubierta y solapadamente. 

Por las razones contrarias hemos de 
ser amante» de l»Buena Prensa y ce­
losos propagadores de ella. El Sumo 
Pontífice desde las alturas del Vatica­
no da bien claramente a entender 
cuan grande es la importancia que llé­
nela difusión de los periódicos buenos. 
Para convencerse de ello es suficien­
te leer la hermosa Circular del Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Arzobispo de 
Sevilla que mandamos publicar en es-
fe mismo numero del «Boletín Ecle­
siástico». (Publicada ya en las colum­
nas de EL Eco). 

Aprestémonos, pues, a celebrar 
con el mayor entusiasmo cn 29 de Ju­
nio próximo el «Dia de la Prensa Ca­
tólica" como venimos haciéndolo en 
años anteriores, y con la oíación, con 
la propaganda y con la colecta esfur-
cémosnos en conservar el, hpnr(SO 
puesto que nuesta Diócesis ha con­
quistado entre las Diócesis españolas 
en la celebración de esta fiesta. 

A continuación de esta Circular se 
publican los nombres de los señores 
que constituyen la Junta Central Dio­
cesana. Con ella deben entenderse 
los Seres. Curas de todas las Parro­
quias y rectorías del Obispado para 
todo cuaqto con la celebración del 
«Dia de la Prensa Católica» se rela­
cione haciendo desde luego enírar 
en funciones las Junta locales ya en 
años anteriores consHtuidas y cons­
tituyéndolas allí donde todavía no 
existan. 

Murcia 25 de Abril de 1921. 

t VICENTE, Obispo de Cartagena 
é « * 

J u n t a C e n t r a l D loces i ana 
d e l « D í a d e l a P r e n s a » 

. Presidente; M. 1. Sr. D. Pedro Gil 
García, Dignidad de Arcediano de la 
S 1. Catedral. 

Vicepresidente y Secretario: D. Anto­
nio Conegero Ponce de León, Benefi­
ciado de la Santa Iglesia Catedral. 

Tesorero: D. Bartolomé López Ce­
rón, Cura Rector de Santa Eulalia. 

Vlcetesoreio: D. José Márquez de 
León. Profesor del Seminario. 

Vicesecietatio: D. Félix Sánchez Pé­
rez, Secretario de la Congregación de 
los Luices de San Antolln. 

Vocales: D. Julio Ruiz MolÍna> Co­
ra Rector de San Pedro; D, Marlailo 
Paiarea y Torres, Abogrado; D. Jutó 
de Aguilar-Amat y Barnuevd, Aboga­
do; D. Valentín Arroyo y Cebador^ 
Notario Mayor BcliiíaiáatÍ(M}; P . | |ran-
cisco González C o n i e | e l r Q í | | | l ^ ^ 
y don Mariano Slgler Roin#^Hioga-
do. 

(1) Kcdi,XIX,i. 
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